
>i3

A R T IS T IC O  "y X IT I3R A R 10 .

SOBRI

rD!(tyiliSIOR!CI)S
AY BARTOLOMÉ

* * * R A N Z A  D E  n i R A t S S A ,  A R Z O B I S P O  D Z  
1 0 U S O  E N  T I E n P O S  S E  F S I . I P E n .

Abtici' lo 10.® (1)

Conoció entonces Váidas que los 
negocios dcl arzobispo habían de 
Iraiarse. forzosamente en la.asam- 
l*lea; muchos cardenales y prela­
dos aguardaban esta ocasión para 
•nirar por un.a causa que era co­
mún , puesto que las prcrogativas 
episcopales iiahian cedido ante el 
poder de la Inquisición . dando 
«i nn ejemplo Irascendoiilal y pe- 
ngroso al mundo. La altivez natu- 

del rey de España no ronsen- 
ba que se pusiesen en juicio sus 
disposiciones, ni se hallaba en el 

de sacrificar sus regalías te -  
•Heodo en su mano á la sazón la suer- 

de Europa y el porvenir iumedialo 
de la iglesia. En sus largas conver- 
^oiones con el Inquisidor general 

aseguró que podía cumplir sus 
deberes siu temer influencias cs-

| l )  Véanse los d io* nrtm«ro8 «Dteriuros

TOMO II.—ÍS

trañas , ni alarmarse por los re­
sultados que él desde luego toma­
ba sobre sí. Al nombrar embaja­
dor cstraordinario á don Claudio 
Fernandez de Quiñones , conde do 
Luna. le dió detallada y prcvi.sora 
instrucción para dirigir su conduc­
ta entre hs intereses opuestos de 
los Padres; y en uno de sus capí­
tulos le anunciaba el proyecto pre­
sentado en la segunda sesión para 
reformar el índice de libros for­
mado p>r Paulo IV, que levantaba 
muchas y fundadas reclamariones: 
tenia el Concilio la prelen.sion do 
dar sus licencias y prohibiciones 
por va'ederas , do tal modo que se 
anulase In hecho en loda.s partes y 
se admitiese como única ley su de­
cisión. La vigilancia del agente de 
Madrid dehia averiguar los pasos 
dados y el tiempo señalado para 
estas laceas, quedando autorizado 
y siendo su ilehe:' oponerse con 
toda fuerza y vigor á los fallos del 
Concilio que pudiesen alterar el 
índice y las reglas particulares de 
E.spaña ; tanto porque los libros 
iiidifereulcs ó beneítciusns para un 
pais pueden ser por especiales cir­
cunstancias peligrosos para otro, 
como porque era de sospechar un 

Acútiil 10 áe i c í u l i t  d t  16i1.
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fin eslraflo j  oculto en e! proyec­
to en cuestión. Para coadyuvar al 
mismo objeto y para prevenir do 
antemano al Papa , conduciendo 
con samo disimulo aquellas nego­
ciaciones, se habían pasado opor­
tunas notas al marqués de Pes­
cara y ai embajador residente en 
Roma.

Partió el conde de Luna para 
Trento, mas sus oficios no consi­
guieron calmar la irrilncioii de los 
prelados ofendidos con la perma­
nencia dcl proceso eu poder de los 
inquisidores españoles. Sucediéron­
se las interpel.idunes en la asam­
blea sin alcanzar respuesta satis­
factoria ; formáronse reclamaciones 
al Pontífice contra Felipe II sin 
conseguir resultado ; y apurados 
lodos los medios , acordóse no 
abrir siquiera las cartas que dirigi.i 
el monarca al (kmcilio, ni enten­
derse con él , ni mencionar su 
nombre basta que diera compe­
tente satisfacción de tamaño agra­
vio á la dignidad episcopal. Pero 
estos pasos y estas violeocias, lejos 
de ablandar al soberano español, 
irritaban su carácter inflcsille ha­
ciéndole defender con mas calor 
¡as prerogativas de su corona y la 
independencia de sus Iribunab's, 
Viendo inútiles sus esfuerzos é inú- 
tiles las diligencias hechas con los 
cardenales legados , resolvieron los 
Padres suspender sus sesiones y 
congregaciones, sin despachar ne­
gocio alguno hasta que mandase 
Su Santidad llevar á Roma la per-

sona y proceso del arzobispo de 
! Toledo, en cuya cabeza estaba ame- 
|| nazada toda la prelacia dcl mundo 
• católico. Hasta entonces había tra- 
j' tado la Silla poruilicin de conciliar 

los ánimos, dando tiempo de cal- 
marse á las p.isiones; pero, en el 

|! caso á que había lleg.ido el nego- 
[j c í o  , no cabía la inacción sin un 
¡; escancíalo público que hubiese con- 
j movido á la cristiandad. Apresuró- 
.! se á rospruicler el Papa que iba á 
II escribir inmcdialamenle al sobera­

no español para que dispusiera la 
remisión do Carranza v su proceso; 
anhelando nnnifesl.ar eficacia y ac­
tivar el despacho del asunto envió 
esta comunicación con inonsc-ñor 
Odescalcbi, nuncio eslraordinario, 
provisto de apremiantes ínstruc- 
ciu ces.

En vez de ceder á sus deseos, 
respondió Felipe II en 15 de abril 
á la súplica apostólica que estraña- 

j ba mucho ver á los Padres del Con- 
!i cilio desatender ios gr.aves v gene- 
:> rales cuidados de la religión para 

ocuparse con tamaño ahinco de 
asuntos de interés particular; acu­
sando el recibo del breve presenta­
do por el Nuncio , calificábalo de 
alenlatoriu á los derechos de su 
soberanía y contrario al honor de 
su persona, cuyas circunstancias le 
hadan esperar que Su Santidad se 
conformari.1  con que no se publi­
case en la forma acostumbrada, de­
jándole zelar en paz-la finalización 
del proceso que por distintos mo­
tivos llamaba poderosamente so
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atención. Al ver los desusados lér- 
miiios de la respuesta, compren­
dió el l’.apa que el re j no cedería; 
j  leiiiiendo aumentar sus disgustos 
V enajenar su apovo, le concedió 
ía próroga que quiso. Al mismo 
tiempo hir.o hablar á los prelados 
mas exigentes , y por su órden y 
en su nombre, prometió el carde— 
Dal legado, presidente de la asam­
blea . que al acabarse el proceso 
se llevaría á Roma con la persoii.a 
de Carranza; para satisfacerlos en 
aleun modo , espuso que la volun­
tad pontiílcia hubiese sido alcanzar 
tal resultado sin dilación, pero que, 
al ver la inUcxibiüdad del rey de 
España , conceptuaba oportuno ce­
der por el bien de la iglesia y del 
Concilio, que asaz fuerte columna 
encontraban en monarca tan católi­
co y potente.

Estas seguridades, y las órdenes 
comunicadas al Nuncio en Madrid 
para que interpusiese su mediación 
en favor del arzobispo de Toledo, 
Calmaron por entonces las exigen­
cias de la asambléa; pero á poco 
tiempo volvióse á tratar del asunto 
bajo otra forma. F»s obispos y 
teólogos encargados del examen de 
libros analizaron detenidamente los 
Comenfarios n/ Catecismo de Car­
ranza y calificaron su doctrina de 
Católica, n anifeslándolo asi al ar— 
Wbispo de Praga, presidente de la 
congregación del Indice. Fué nece­
sario entonces convocarla, y reunió­
se en 2 de junio, asistiendo el pa­
triarca do Vcuecia , el arzobispo de

Braga en Portugal, el arzobispo 
de Lanciano , el arzobispo de Pa— 
Icnno . los obispos de Chalons, de 
Columbaria, do Módena , de Tici- 
tiia, de Nevers y el general de los 
frailes agiisiinos; y no solo fuá 
aprobada la obra del primado es­
pañol. sino que se mandó librar 
certificación a favor siivo para que 
pudiese presentarla en la causa. 
Estendió el secretario Ipslimonio 
autóntico en el mismo dia, y al­
gunos después concedió licencia el 
Papa par¿i imprimir e! Catecismo 
en Roma.

Apenas llegaron oslas noticias 
al embajador de España , trató de 
evitar á toda costa el amenazante 
conflicto; hasta el 29 de julio no 
habia congregación general cuya 
aprobación era necesaria* para ele­
var al grado de decreto conciliar lo 
acordado por cualquiera de las sec­
ciones ; y el ronde de Luna apro­
vechó este término. Reclamando 
con vehemencia contra la resolu­
ción del Indice, manifestó que era 
un insulto eonlra la autoridad de 
Felipe II j  de su real Consejo de 
la Suprema , declarar buena y sana 
la ducli'iua de una obra que ha­
bía prohibido la Inquisición espa­
ñola por contener proposiciones lie- 
réticas y erradas : protestando ade­
mas los perjuicios, pedia la revo­
cación dcl decreto. Al mismo lieui- 
po so adhería don Antonio de 
Agustín , obispo de Lérida , á la 
solicitud dcl cunde de Luna; indi­
viduo de la congregación del lu -
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íHi-c, no habia asistido á la famosa 
sesión ; pero altanero y petulante, 
comlialió la justicia del acuerdo 
con exageradas declamaciones, atre­
viéndose á decir que la congrega­
ción aprobaba lieregias, pues se 
hallaban en el Catecismo do Car­
ranza. Las descompuestas palabras 
del prelado español irritaron pro­
fundamente á sus compañeros. Por 
su propio honor y el de sus cóle- 
gas querellóse formalmente el a r­
zobispo de Praga ante los legados 
del I-'onlílice, en nombro de todos, 
pidiendo satisfacción pública de la 
injuria y protestando que, de no 
hacerse .asi, ninguno de ellos asis­
tirla jamás á las congregaciones. ; 
Las contestaciones se envenenaron ' 
al punto de transpirar el escándalo ' 
fuera de la asambléa: ninguna de 
las parles cedía y esto desagrada-' 
ble incidente tomaba un aspecto 
peligroso. Entonces el cardenal 
Moron interpuso su autoridad , lo­
grando conciliar ambos partidos. 
El decreto de la congregación fa­
vorable al Catecismo quedó conlir— 
raado , pero prohibiendo dar tes- ' 
tiraonvo de su tenor literal ; con 
tal que el obispo de Lérida diese . 
plena y pública satisfacción á ios ;; 
prelados ofendidos y particular- 
mente al presidente arzobispo de \ 
Praga con quien mediaron las mas I 
des,igradablcs contestaciones. Con-:' 
formes en la avenencia , procuró el ' 
cmb.ijador sacar de poder del agen­
to de Carranza el testimonio que 
recibiera dejia resolución del Indi­

ce: obtúvolo á fuerza de ruegos, 
einpeños y promesas; pero de po­
co servia ya . porque había remi­
tido á Valladolid una copia aulo- 
ri/..ida.

Apañas lleg.iron los despachos 
de frento con la declaración del 2 
Je junio, incomodóse fuertemente 
el rey que consideraba tal acuerdo 
como un desaíro beclio á la Inqui­
sición de España y un con.ilo de 
coartar su independencia. Escribió 
sin tardanza a! conde de Luna, ma­
nifestándose poco satisfecho de su 
firmeza y habilidad dqiloniáliea, 
encargándole qne espusiese sus 
quejas al P.ipa y al Concilio . y 
haciéndolos ver que habian sido 
juguetes de una intriga manejada 
con fines particulares en ofensa del 
püilcr poniifical y del suvo. Comi­
sionóle también para declarar es- 
prcsainenle que no conseguirian 
su objeto los que se habian pro­
puesto alentar á la digiiidiMi de su 
corona , pu ’s apesar de haberse di­
vulgado el decreto de la congrega­
ción*, en nuda alteraría sus Índices 
de España; y sise creía por acaso 
que en consecuencia de lal acuer­
do iba á entregarse tan proiilo la 
person,! del arzobispo y su proceso, 
conveoia deshacer equivocauion tan 
peligrosa: «pues este es el punto, 
dice, de mayor importancia y sus­
tancia que ahí se nos podía ofre- 
fc r ; y como tal lo estimamos y 
como tal lo habéis tos de tratar.» 
Esta comunicadoQ dá idea del ca­
rácter raro que habían dado á es-

Ayuntamiento de Madrid



H E M £ /? 0 T E c ^
MÜN.’C IPa i

E A C IC L O P E m C O . 229

tas negociaciones los imprudentes j! 
amigos del arzobispo; Felipe II ha- I] 
bia hecho ya su causa cuestión de 
poder, y era vano empeño pretender j| 
que cediese un punto de su ohsli- ] 
nación. I

Para justificar su previsión y su ' 
zclo , escribió el conde de Luna al ; 
rey dánilide parle de cuanto habla 
practicado con arreglo a sus ins- ; 
Irurciones. Desde su llegada había ;; 
hecho vanas diligencias para eslln- , 
guir la congregación del Indice ó  ̂
para impedir al menos la Iranscen- |¡ 
dencia de sus acuerdos respecto á ‘ 
España : dirigióse con este lin á ' 
los cardenales legados que le ase- i ,  
guraron la imposibilidad de roali— 
zar sus deseos , por ser obra del ' 
Concilio y no tener facultad el Pon- 
Uüce para anular sus resoluciones: ■ 
lo único compatible con los decre­
tos vigentes era cuidar que la con­
gregación no se escediera de lo» 
poderes que tenia. Las solicitudes . 
sobre estos negocios debían diri­
girse al Sínodo general cuyo fallo 
era conocido do antemano: asi, en­
tenderse con él era arriesgar inútil­
mente los perjuicios de una der­
rota. La comisión de censura do 
libros guardaba únicaincnle rela­
ción con el Indice de Paulo IV, 
pero un decreto de su sucesor la 
autorizaba para examinar también 
todas las obras prohibidas en las 
demas lisias de la cristiandad. Por 
esta causa el obispo de Lérida, in­
dividuo de la congregación de! In­
dice, había quedado encarg.ido de

promover esta cuestión en las dos 
sesiones semanales; pero el asunto 
concerniente al Catecismo de Car­
ranza se había manejudo de tal ma­
nera que nadie habia tenido noticias 
anteriores. Ignorólo también el 
doctor Pedro Zumel, canónigo de 
IMálaga, apoderado del arzobispo de 
Sevilla y comisionado de la Inqui­
sición ; por lo cual tanto e> pre­
lado de Lérida romo el de la Cabo 
pidieron la declaración de nulidad, 
a! paso que el embajador escrilda 
con el mismo objeto al duque de 
Sessa y al licenciado Guzman , re­
sidentes en Uoma. La queja iba á 
darse en Sínoilo pleno pero so re­
celaron mayores inconvenieiilcs y 
grave escándalo, no habiendo esta­
do en mano de nadie hacer mas, ni 

■ proviniendo la falla de los prelados 
espinóles que defendían la inde­
pendencia de su patria y de su 

I rey ; la culpa oslaba en la parcia- 
j lidad que tenían hacia el primado 
de Toledo el arzobispo de Braga, 
el obispo de Módenn y sobre lodo 
el cardonal de Lorciia.

Esta nota de! conde de Luna 
concluyó el asunto por entonces: 
á poco se disolvió el Concilio y que­
dó el Papa frente á frente con Feli­
pe II. .\nsioso de senleuciar la causa 
en España, hi/o don Fernando Val- 

I dés que el Consejo de la Suprema 
le propusiera la solicitud de espre- 
sar al soberano cuán útil seria que 
se entendiese con el Pontífice acer­
ca de tan delicado negocio. Si se 
dalia u:i ojemplir tan calificado en
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elpais, se hundiría para siempre 
la heregía luterana aterrada con tan 
eficaz castigo: al paso que tos cis­
máticos ahandonariao su senda de 
perdición. E>ta gracia no so opo- 
nia tampoco á las le^cs do la igle­
sia , pues so conforinal).! coa los 
antiguos cánones dar comisión para 
sentenciar las cau-as donde so co- 
ineliaii los delitos; y el rey de 
España morccia mas que ninguno 
este favor por sus servicios en fiivor 
del dogma católico y sus constan­
tes esfuerzos para eslirpar heréti­
cos errores. Si por el contrario, se 
llevaJia á Roma el proceso, hahi.an 
de publicarse por fuerza los nom­
bres de los testigos, sufriendo la 
Inquisición sus fatales resultados: 
si no traducían la causa nt italiano 
6 al lalhi, no la entenderían jamás; 
si la traducían , se alargaba idefini- 
damcnlo, sin poder comprenderse 
en ningún caso bien la fuerza de 
ciertas espresiones que son modis­
mos vulgares y cararlcríslicos del 
idioma. ¿Qién aseguraba tampoco 
que no cabían fraudes en la traduc­
ción? Sacando de España el proceso, 
el fiscal del Santo-Oficio, parle ac­
tiva y querellante , lendrin que pa­
sar á Roma con la seguridiid de 
ser mal recibido de los cardenales 
y dol alto clero, decididos á favor 
del arzobispo procesado: los delitos 
que se le achacaban eran anterio­
res á su dignidad episcopal; v, re­
copilando todas estas raztines, juz­
gaba el Consejo que la causa no de­
bía salir de España aunque la pi­

diese el Pontífice, siendo la única 
medida conveniente que autorizase 
á las personas de su agrado ó del 
agrado del re? para que diesen sen- 

ji lencia, de acuerdo con el Consejo 
¡I de la Iiiqui.sicion. Felipe H se hizo 
! cargo detenidamente de este asunto 
que tantas dificultades ofrecía; pe- 
ro decidido á no ceder, vacilante 
entre las pruebas que en favor y en 
contra de Carranza se presentaban,

I quería manifestar al mundo que si 
ij su poder sabia premiar con las 

mayores dignidades lu virtud y el 
!| talento , alcanzaba también á ani- 
. quilar á sus mismas crialuras , á 

derrocarlas de la elevación á que 
, las subiera, y á castigar en ellas 

los delitos para admiraciou y escar- 
; miento de sus vasallos.

Continuaba cnlretaiilo lentamen- 
: te el proceso: teníanse las audien- 
¡ cías en l.a casa que servia de cárcel 
: al arzobispo: en una pieza lanizada 
de terciopelo so hallaba un dosel 

. que cubría a los jueces y al prela­
do. Los abogados se sentaban en 

[ escaños inferiores, y cuando entra- 
ha ó salía Carranza , levantábanse 
todos , bnciéndule el acatamicrilo 
debido á su alta dignidad. Pronto 
la falt.i de ejercicio, la tristeza de 

I las habitaciones le produjeron Icr- 
, cianas malignas que le postraron en 
el techo, douJu te aflijia el pensa- 

I miento fatal de n orir siu haber 
probado su inocencia á la faz del 
mundo católico. Restablecido al 
fin , pero siempre incomunicado 
bajo la guarda de don Lope de Ave-
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tanpda, dedicábase á los deberes 
religiosos, aguardando con resig­
nación el desenlace de su proceso. 
Sus rezos eran las horas canónicas 
por el breviario de Sanio Domingo, 
j  las sanias Escrituras cuvos versi— 
culos rcpclia con frecuencia para 
consolar su alma. Al levantarse , á 
mediodía , al caer de la noche con­
sagraba una hora á la oración, y 
pasaba el tiempo restante leyendo 
6 escribiendo tratados teológicos. 
Su espíritu se hallaba profunda— 
mcnlcjafeclado ; la tristeza lo con­
sumía al pensar que su nombre era 
á la sazón una bandera para la re­
forma y un escándalo para el ca­
tolicismo.

S. B ebmudez de Castbo .

E x i m e n  f il o s ó f ic o  d b i . t e iVt b o  e s p í ñ o l ;

BELilClON DEL MISMO CON LilSCOSTU M -

BBES T LA NACIONALIDAD DB BSPAKA.

(Continuación.)

Mas luego que por la renuncia del 
vencedor en Pa'la ^1556' pasó su vasta 
monarquía á ser dirigida por los talen­
tos de Felipe I I , se siente un cambio 
en la admiiiistradun, en la pnUiica y en 
las costumbres de España, las  guerras 
en faviir del catolicismo romano em­
prendidas casi necesariamente por el 
emperador se continuaron por su hijo 
con un empeño que rayaba en obstina­
do y fanático. La InquUiciun ganó dia­
riamente en prestigio , en poder y en 
riquetas por sus miras potiiicas; y aun­
que en 1S60 el conde de Benavente y

don Luis Mendezjde Toledo^celebraron 
con un torneo el casamiento del rey 
con, Isabel de Francia, y bubo, según 
Cabrera, en estas (iesias juegos de ca­
ñas. justas de á raballo’, saraos y mas­
caradas, desaparecieron tan brillantes 
diversiones en los posteriores años de su 
reinado, suhslilnyéronse á ellas los au­
tos de f¿ celebrados con la mayor pom­
pa y solemnidad ; y la marcialidad y 
galantería de la nobleza y la natural 
jovialidad y alegría del pueblo español 
se vieron notablemente comprimidas por 
el adusto ceño del monarca de dos mun­
dos , y la grandiosidad lúgubre y reli­
giosa de su genio. Desfavorables eran 
estas circunstancias al cultivo de la ame­
na literatura y al progreso del teatro: 
mas las fuerzas y la energía abandona­
ron al rey en los últimos años de lu 
vida , adujóse algún tanto el terrible y 
gigantesco sistema de su gobierno , y 
amainó un poco la severidad de su do­
minación. Así en 1580 se hicieron en 
Madrid los dos corrales de la Cruz r  
del Príncipe, y en Sevilla y Valencia 
eran frecuentes en esta época las re­
presentaciones de pasos y comedias. Mas 
no se crea por eso, que el teatro fui 
protegido de la córte severa de Feli­
pe II ; el gobierno por el contrario, 
consultó á los teólogos, sobre si era ó 
no lícito el uficio de histriones, y prohi­
bió eu 1593 á instancia de lus primeros 
la representación de cemedias: siendo 
muy notable para conocer lo poco ar­
raigada que se hallaba esta divcrsíún 
en las altas clases el diclámen dado en 
151)? sobre la consulta de la córte por 
fray Alonso de Mendosa . calcdrátiee de
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Salamanca. En el dice por conclusión. 
«De lo dicho se sigue, segiin parece, 
que el represenlar las comedias, como 
ahora se representan en España. De 
SUJO íper te loquendu] de ningún modo 
es pecado m ortal; porque semojiiules 
farsas ó juegos teatrales, no son de la 
naturaleza de aquellas cusas, que dicen 
órden intrínseco al pecado, sino antes 
bien son de aquellas , de que puede ha­
cerse uso hueno y uso ra.ilo. A la ver- 
d.ail , todos aquellos juegos, que pueden 
onlenarso al alivio del cuerpo , ó al 
ejercicio del ingenio , como parece son 
las dichas representaciones escénicas, 
son lícitos; y esto sea la que fuere la 
intención del que los establece , bien 
sea el recreo y la diversión del pueblo, 
bien sea la grandeza del Príncipe.. In­
sistiendo en mi dictamen propuesto, di­
go, que el meneiouado oficio de los his­
triones ó comediantes , aunque se ejer­
za por medio de las mugeres, no es por 
si ilícito , con tal que no se mezclen 
pal,abras, cantares , y gestos ó meneos 
lascivos; por lo cual , segiin ahora se 
ejerce, ó representa en España (ul plu- 
rimumj es licito. Asi que no sin fuji- 
dameiito se ha introducido la cusluin- 
bre de asútie á ellos alguna ve: lot 
nobles, tos eUrigos y ios frailes, cuan­
do no hay escándalo y no ialerviene en 
tales represen(,iciunps ninguna cosa tor­
pe, ni deshonesta; porque si esto inter­
viniere alguna vez , incurren induda­
blemente en pecado murtal, tanto los 
que los permiten, como los que los eje­
cutan yasisteu á ellos.a (1)

(2) P<gs. lia y 20 iJj ta historia dcl Ilis- 
trioDÍsoio de Pelllcor.

Se vé por este diclámen la resisten­
cia que hallaban las comedias ante la 
ascética curte de España. y que el tea­
tro era muy poco- frecuentado de las 

.clases altas, únicas que con sii presen- 
cía podían comunicarle decoro y eleva- 

, cion. E'l.as circunstancias e.speciales del 
, j  reinado de Felipe U hicieron que las 

Cornelias fuesen una diversión verda- 
j derameole popular , y no indiiycron 
I poco para que el teatro español redejase
■ fielmente nuestras costumbres , y pre- 
' sentase aun en los m.is distinguidos in- 
I genios esa mezcla de cómico y trágico, 
,j de bajo y de sublime, de ridiculo y sé-

rio , tan reprendida por los preceplis-
■ tas. Empero , mientras la suspicaz y 

I fanática córte de Felipe II consideraba 
j las comedias como perjudiciales y cedía 
; en esta parle á las instancias de teólogos 
I y moralistas, y al paso que la clasica 
1 escuela de Guevara , Gozar , Fuentes,

Orliz, .Mejia y Malaca mencionados con
■ elogio en el ejemplar poético de Juan 
de la Cueva se esforzaba in 'itümeote por 
acreditar en el público el teatro some­
tido á las reglas de Aristóteles, el pue­
blo español de suyo alegre y hufiieioso

1 sobre todo en nuestras costas meridio- 
I nales se entregaba con placer á oir en 
I calles y plazas las farsas, loas, pasos y 

comedias de Cope de Kueda , Alonso de 
j Veg.i. Villegas , La Fuente , Morales, 
I. Correa, Grajales, Cisneros y Claramon- 
I le , que fueron á la vez autores y re­

presentantes de sus piezas.
No examinado ha«ta el dia con deten­

ción y filosofía nuestro teatro, no se ha 
visto ni observado bien la infiuencia de 
estos primeros poetas sobre los poste-
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rieres. Pintando con mucha viveza y 
gracia las costumbres groseras y mali­
ciosas de criados, rufianes y mugerci- 
Uas, enlrcteniendo y encantando la ad­
miración de la plebe con hechos herói* I 
eos y aventuras sobrehitmanas, se hi- . 
cieron oir con aplauso dul pueblo espa- 1 
ñol , aficionáronle eslremadamenle á   ̂

esta clase de diversiones, hicieron la co­
media verdaderamente popular, y con- 
tribuverun sin disputa á formar un tea- | 
tro nacional, y á abrir una marcha, de 
que no fuera fácil desviarse á Lope de 
Vega y Calderón. Para conocer la di­
rección tomada por nucUra dramática 
en sus primeros ingenios, basta leer los ; 
pasos y comedias de Lope de Rueda, ' 
insertas en el tesoro del teatro español 
del señor Oihoa, y en la obra, Teatro 
anterior á Lope de Vega, y tener pre­
sentes los pomposos títulos de las co-  ̂
medías de aquellos , mencionados por ' 
Pellic-er en su historia del hislríonistno. ! 
Ellas se animciaban de! siguiente mudo: i 
—El gran prior de C.islilla , ó la leallad 
contra su rey.—El Portugués mas he- ' 
róico. ó Rey don Sebastian.—La toma 
de Sevilla por el Santo Rey Fernando. 
—El mas piadoso Troyann —El valicn- ■ 
te Negro de Fhndes.—Don Juan de 
Alba etc Sus epígrafes solos dan á en­
tender, que ellas estaban vaciadas en 
ese espíritu guerrero , caballeresco y 
maravilloso tun propio de un país, en 
que después de ocho siglos de proezas 
cuD los árabes, veíanse estas repetirse 
diariamente en el nuevo mundo , y en 
la Italia , nuevo teatro ahora del valor y 
délos prodigios para los españoles.

F. G. DB MOBON.

SEliU^D.l SECCIOJi,
AIYÍEií A JalTE B A T U B A .

© c t o i n o .

/GoBcíuíion.^ (1)

De regreso Gavino á su casa, la en­
contró mas triste y sola que antes de su 
matrimonio, por manera que casi siem­
pre estaba en la mía. El porvenir de sus 
níjus le ocupaba hasta el punto de cau­
sarle una sérid inquietud. Olvidando el 
évilo de mi primer consejo me aventuré 
á darle utro , escudándome con los debe­
res que me imponía la amistad.

—Punga vd. sus dos hijos en mi tien­
da, vivirán bajo mi vísta hasta mi falle­
cimiento, me heredarán. Mi ñtrluna no 
es muy brillante, pero es bien sólida. 
Cuando se asegura el presente, se tiene 
adelantado mucho para el porvenir.

Gavino reOexíonú un momento y me 
contestó:

—Tiene vd. razón , amigo Gaspar; 
pero yo prefiero un raediu de hacer 
fortuna mas rápido y brillante. Usted 
hace años que trabaja sin descanso , sin 
haber conseguido hacerse rico: quiero 
qne mis hijos lleguen pronto á la pros­
peridad. Aprecio iiifiDÍto los consejos

( I)  Véate e l vá.Dero a a te r io r,
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de Td. y por lo tanto adoptaré un siste­
ma , que sin ser el que rd. me ha pro­
puesto, merezca sin embargo su apro­
bación.

Mientras que el cielo inspiraba á mi 
vecino alguna idea luminosa análoga á 
la realizarion de sus deseos, me propu­
se distraerle. Su antipatía hacia el tra­
bajo le hacia huir de los libros. A fin de 
familiarizarle con la lectura le hablé 
de ella como de un recreo, teniendo 
buen cuidado de alejar luda idea de 
estudio.

To careria de biblioteca, pero con­
servaba algunos libros, herencia de im 
pariente lejano. De nada me servían 
porque no leía otros que los de mis 
apuntes. Tener bien ordenadas mis ope­
raciones me bastaba; yen  su asiento y 
escrupulosa exactitud cifraba ludo mí 
placer.

Entre los libros de que he hablado. 
Gavian cojió uno que leuia pur titulo 
•Hiitoria de un martical de Francia, 
escrita por un obispo y comentada por 
un canónigo: la traducción española era 
obra de un sacerdote. I

Al otro dia, mas temprano que de ' 
costumbre, Gavino se presentó en mi 
tienda , rebosándole la alegría en el 
semblante. íi

—Amigo, me dijo: acabó mi indeci- 
sion. He encontrado y elegido carrera 
para mi hijo. Buena cusa á íé mi.i, es 
un libro : presenta á nuestros ojos uu 
mundo nuevo, ilumina nuestro pensa­
miento y DOS h a c e  adoptar las ideas 
ajenas. Si vd. se dedicara á la lectura 
de sus libros , pronto abandonaría el 
eomerdo.

—Pero espllquese vd.
Miró h todos lados, para asegurarse 

que nadie DOS escuchaba, y enseñándo­
me el libro, esclamó:

—Hé aquí la vida de mi Pedro... hé 
aquí su suerte.

—.Muy bien, ¿pero cuál es?
—Teniente general délos reales ejér­

citos.
—Teniente generall 
—Usted no esperaba sin duda esta no­

ticia; el estado es brillante.
—¿,Lo ba soñado vd. esta noche?
—Si no he pegado los ojos.
—Ya caigo: ha tenido vd. calentura. 
—Ni por pieuso: nunca me be senti­

do mejor.
—¿Luego son castillos en el aire? 
—No ta l : voy á esplicar á vd. mi pro­

yecto. En cuanto mi hijo acabe sus es­
tudios , le haré entrar en un regi­
miento.

—¿De soldado?
—Claro está.
— No es diñcil; pero hasta general 

hay una distancia bastante larga.
—Tenga vd. un poco de paciencia: 

el héroe cuya historia acabo de lee r, tu­
vo este mismo principio, y después de 
haber obtenido todos los grados de la 
milicia vino á parar en mandar ejér­
citos.

—Y por qué ese ha llegado?.,.
—Y qnién impide que mi Perico 

llegue también? ¿Es acaso de otra masa 
distinta?

—¡El narimienlot
—Era hijo de un impresor. Pedro lo 

es de uu propietario.
—El talento!..
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—Mi hijo lo llene. Su maestro , á 
quien acabo de enviar algunas botellas 
devino, me ha asegurado al dármelas 
gracias, que mi hijo no era un Sombre 
vulgar... Ohl hará furluiia, esclamó el 
dichoso Gavinu paseándose por los pai* 
ses imaginarios.

—Al menos, le respondí , será ne* 
cesarlo consultar su inclinación.

—Aquí precisamente le aguardaba jú 
á vd. £1 carácter pendenciero de mi hijo \ 
no puede ocultarse al mas topo. Sacude 
á todos sus condiscípulos. ¡Qué fortuna 
para é l, que gloria para mi. cuindo 
los centinelas echen el arma al hombro, 
cuando desfile por la plaza de Madrid 
al frente de numerosos balallonesl Ami* 
go mió: este libro encierra una máxi­
ma como garantía del buen éxito —Qué 
circiinslancia* son necesarias para con­
seguir un objeto?—Audacia y voluntad. 
—En estas dos palabras se encierra el 
porvenir de mi hijo.

Separóse de mí. Esperaba verle mas 
tranquilo á la mañana siguiente: suce­
dió todo lo contrario. Se babia íamilia- 
rizadu con su idea en términos, que la 
hipótesis se transformó en realidad. Se 
creía con efecto padre de un teniente 
general. Dio á sus palabras y á sus ac­
ciones un aplomo que no había notado 
basta enionnes: el buen hombre había 
perdido la cabeza.

Llegó el tiempo en que su hijo debía 
trocar la sotana por la casaca. Gavíno 
encontró un dia en mi casa á un médi­
co que me visitaba ac.iusa de uní li­
gera enfermedad. Empezó á hablar de 
lu proyecto.

—Desearía tener algunas relaciones en

Madrid. Envío allá á mi hijo y no sé  ̂
quién recomendarlo.

—Yo tengo allá un amigo , respon­
dió mi médico: si vd. gusta puedo darte 
una caria par,a él.

—.Algún compañero?
—Si. señor: pero su posición es mas 

brillante que la mia : es médico de cá­
mara ; vive en palacio, está condecora­
do y aun creo que ha obtenido cartas 
patentes de nobleza.

—Si se dignara conceder su protec­
ción á mi Pedro!...

—Nada tendría de estraño : hijo de 
un trabajador del campo . elevado á una 
posición brillante, es deber suyo pro­
teger á los que en el dia son sus in­
feriores.

—Hijo de un trabajador! interrumpió 
Gavillo como herido súbitamente de una 
idea luminosa.

—S i. señor ; hijo de un trabajador 
de mi mismo lugar. Nuestra amistad da­
la desde la cuna.

—Mi médico es obsequioso , dije lue­
go que se marchó.

—Si. respondió Gaviuo, y me alegro 
mucho. Parece que está bieu. La facul­
tad que ejerce le proporciona una ren­
ta producto de los dolores déla huma- 

i nidad. Buen partido!., un porvenir bri­
llante .. puede llegarse á médico de cá­
mara...Salie vd que me ocurre una idea?

—La adivino.
—Fabricio pudiera muy bien ser mé­

dico. Por distinto camino puede elevarse á 
la altura de su hermano. ¿Qué le parece 
á usted? Mi hijo es joven: el médico 
del rey debe ser viejo, y sn posición 
no es de despreciar.
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—Ilibrá muchos c o d  las m í s t a a s  p r e *  
leusiones.

—Si; pero si su hermano el general 
le apoya ¿no será atendido con prefe­
rencia por S. M.?

Esta nueva quimera de Gavino, por 
poco no me hace soltarla carcajada: sin 
embargo le dejé soñar despierto, j  lu 
que es mas, me puse á soñar con él.

Apresuróse Gavino á sacar sus dos 
hijos del colegio. Dispúsose un banquete 
de despedida al que asistí. Al Icvuutar- 
nos de la mesa Gavino. en tono grave, 
pronunció a sus hijos el siguiente dís* 
curso ;

«Hijos mios. escuchadme con aleii- 
cion. H-; pasado mi vida sin hacer na­
da, cun la ayuda de Dios: me he comi­
do mis rentas y ha^ta el capital trans­
formado en una reuta mas fuerte : me 
ha sido preciso educaros para reempla­
zar por la educación el palriuicnio: 
quiero también abriros una carrera. 
Trab.ijareis mucho durante vuestra vida, 
pero vuestros hijos descansarán como 
yo. Id en busca de la fortuna y de la 
gloria. Pedro, tu ascenderás á Tenien­
te general de ios reales ejércitos: tú 
Fabricio, llegarás á ser primer médico ' 
de cámara de S. .M. Cna vez señalado ; 
el término, solo falla seguir el camino 
derecho. Hé aquí doscientos duros. Pe- | 
dro: lómalos con este libro donde están 
trazad is las reglas que han de dirigir lu 
conducta: contiene la hisluria de lu an- ; 
tecesur. Da gracias al señor Gaspar, que | 
nos ha proporcionado un teluro seme- | 
jante. En cuanto a t í ,  Fabricio, aquí | 
tienes otros doscientos duros : no le '! 
doy libro, el ejemplo del famoso m édi-'

co á quien vas á reemplazar te servirá 
mejor que lodos los impresos. Abrazad­
me. A Dios, general: procura estermi- 
nar á los enemigos de lu patria. A Dios, 
doctor: alivia de sus dolencias i  los va­
sallos de lu rey. Si asi io hacéis, S. M. 
conseguirá dobles ventajas y la humani­
dad recibirá una ctimpeiis.icion.

Gavino estaba conmovido: tenia los 
ojos preñados de lágrimas; se esforzó en 
contenerlas para dar é sus hijos un 
ejemplo de firmeza. Después de su par­
tida corrieron con abundanria. Tuda la 
gloria prometida no le consolaba de su 
ausencia. Puco i  poco se fué dulcifican­
do su pena, contribuyendo mucho á elio 
los dorados sueños de su imagina­
ción.

Faliricio y Pedro escribieron desde 
Madrid , anunciando la benévola aco­

gida que hablan merecido del médico 
del rey. El uno babia entrado ya en un 
regimiento, y el otro en una escuela di 
mediiina. Pedro manejada el fusil: Fa- 
bricin la lanceta.

—Ya están eii camino, decía su pa­
dre; e'los llegarán. Los primeros pasos 
son los difiriles; una vez dados solo falta 
mover los pies hacia adelante.

¡.Ah! cuan predecederos son los juicios 
de los hombres! La muerte los destryen 
con un solo golpe. Estas tristes reflexio­
nes sirven para anunciar á vd. el falle­
cimiento lie Gavino. Ilabia comido en 
mi casa : separóse de mi á la hura acos­
tumbrada. A la mañana siguiente me 
envió á buscar. Le encontré devorado 
por una ardiente calentura: era un ata­
que de sangre á la cabez.i, hijo de la 
exaltación de sus idea?. Le aconsejé to-
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mnra algunos remedios cuyo buen re­
sultado me, constaba pur esperiencia.

—Tomarla ciegamente su consejo de 
vd., me respondió, si oo hubiera deri- 
dido seguir el método del médico de 
Teresa. Es verdari que no h.i sabido 
curarla; pero el mal no tenía remedio: 
la naiuralez.i es terca á roces y se bur­
la de los esfuerzos de la cieuci i.

Llegó el médico: prescribió su plan, 
y la enfermedad aumentó.

—Vecino, me dijo (lavino, apretán­
dome la mano; si la vida me abandona 
no lo sentiré. He llenado mi deber: he 
sido el fundador de uní familia ilustre: 
mi nombre figurará en la historia. La 
tristeza de mis últimos momentos se 
mitiga con tan dulce pensamiento. Hu­
biera deseado en verdad, ver á Pedro 
después de su primera batalla; mis su­
puesto que Dios lo dispone de otro 
modo, b.agase su voluntad. Amigo mío; 
dé vd. á mis hijos la be;jdicion de su 
padre. Para un buen hijo esta corona 
va'e tanto rumo la de laurel: yo les doy 
una ; la gloria les leñirá 1 1 otra.

Loa hura después había espirado.
En este pirago , el comerciante sus­

pendió su narración. Oculta la cabeza 
entre sus manos parecía haber olvidado 
que el posadero le escuchaba. Después 
de algunos momentos de silencio tosió 
para recuperar la voz: luci.m algunas 
lágrimas en sus ojos : los de su huésped 
no estaban secos.

El señor Gaspar continuó de esta ma­
nera.

Mi dolor me reveló toda mi amistad. 
Después de haber escrito á ambos her­
manos participándoles tan dolorosa no-

' ticía y pagada las deudas de Gavino con 
I el resto de su patrimonio que apenas 
; fue bastante, me dediqué á viajar. Es- 
I perimeníaba un peso sobre el corazón 
' que acivaraba mi existencia.

Al principio seguí una activa corres- 
pondeucia con los dos hermanos: pero 

! poco á poco se fué enfriando esta por 
 ̂ su parte. Mis viages aumentaron mis 

j  relaciones y mi caudal. Las simultáneas 
I operaciones dé un estendilo comercio.
, alisorviiin toda mi atención, y purmu- 
'■ cho que rae cueste deijo confesar que 
* perdí las trazas de los hijos de G.ivino.
■ Escribí sin embargo á .Madrid, encar­
gando á algunos corresponsales que bus- 

I cáran ya en el ejército ya en la facultad 
■de medicina, á los dos jóvenes Pedro 
y Fahricic). Todas mis pesquisas fueron 
inútiles. Un dia vi una Gaceta, por ca­
sualidad, y lei e.i ella una acción impor­
tante que acababa de darse, y que á un 
joven de veinte y ocho años, llamado Pe­
dro . se le habla concedido el grado de 
coronel. Precisamente la edad y el 
nombre convenían con la de mi reco­
mendado. >'o llevaba el autagonismo de 
mis opiniones al eslremu de dudar, que 
la fortuna se empeña á s’eces en sonreír 
á nuestros deseos, y convine en que 
Pedro pudiera muy bien llenar las pá­
ginas escritas de antemano en la histo­
ria por su padre. El parte espresaba ser 
Castilla.el apellido del reciente coronel; 
pero yo dige para m i: tal vez Pedro, 
cediendo á la pobreza de espíritu délos 
que como ci llegan á ser algo de la na­
da, haya renegado de su apellido para 
que ni aun su firma le recuerde lo ple­
beyo de su origen.
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Escrihi á la aventura al coronel don 
Pedro de Castilla; pero no recibí con- 
teslariun. Espcri-mos , d ije, á que mi 
Pedro sea general, pnra ir á darle la 
enhorabuena al frente' de su divi­
sión.

Diez años habian transcurrido desde 
el falleciraiento de Gavino, cuando los 
asuntos de mi comercio me llamaron á 
Madrid. En uno de los liig-ares del 
tránsito, mientras preparaban la comi­
da en la posada . salí por el pueblo en 
busca de una barbería. El maestro es­
taba solo en la tienda. Era un jóven 
bastante feo de cara pero de aspecto 
noble. Su risonomi.1 me chocó. Me puse 
á considerarlo atentamente v él á mi. 
Mientras que con lijera mano batía la 
espuma en una vacia de azófar, me 
preguntó :

—¿lia pasado vd. otra vez por este 
lugar, caballero?

—No señor.
—Pues apostaría á que no es esta la 

primera vez que nos vemos.
—Y JO también.
Transcurridos algunos minutos, mis 

barbas habían desaparecido. El barbero 
esclamó:

—No hay duda!.. Ahora que distingo 
mejorías facciones... [>iga vd... ¿No es 
usted un comerciante de Zamora?

—¿Quién se lo ha dicho á vd.?
—¿No era vd. el amigo de Ambrosio 

Carino?
—iGavinol ¿Le ha conocido vd.7
—Ah señor Gaspar!.. ¡Es posible que 

desconorra vd. i  su bijol
—Su hijol ¿Cual?
—Fabricio.

—¿El primer médico dcl rey?
—Ni siquiera su barbero.
— Es posiblel ¿Ustedes F.ibricio?
I.e abrí los brazos y el jóven se a r­

rojó 3 ellos. Las mas dulces lágrimas 
testimoniaron la emoción de nuestros 
corazones. Abrumé á Fabricio con pre­
guntas , y le hice tantas á la vez..que 
no sa bia cómo responderme.

—Varaos, vamos, hablaremos en la 
mesa: vente á comer conmigo.

El jóven cerró U tienda; llegamos á 
la posada, é hice nuevo pedido de co­
mida para dar á la mia el tono de un 
banquete. Mientras bacian los nuevos 
preparativos, Fabricio tenia fija sii aten­
ción en un soldado, sostenido por una 
pierna de madera. y que bebía en un 
tosco vaso un vino con honores de vi­
nagre.

—¿Qué estás mirando? le pregunté.
—A aquel saldado.
—¿Le conoces?
—Creo que si... por los lalidos de mi 

corazón.
—Cas... pita!., esclamó el soldado; el 

rapisla se parece á mi hermano como 
dos gulas de agua.

—Y el militar parece vaciado en el 
molde de Pedro.

—Asi me llaman.
—Pedro!., ¿con que ereslíi?
—Y ló también, hermano míol
Abrazáronse estrechamente: lloraban, 

reían y se volvían á abrazar.
-E s te  es nuestro general, dije ínter- 

rumpiéndulos.
—Sargento , caballero , y con una 

pierna de palo.
—Y á dónde ibas? dijo el barbero.
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—A Madrid en lu busca, respondió el 
ínTálido.

Sin dar lugar á nuevas preguntas les 
llevé hacia la mesa, donde la alegría tri­
plicó nuestro apetito.

Una ve* salisfecno, las preguntas se 
multiplicaron.

—Haya orden , señores: que cuente 
cada uno por su turno sus aventuras.

Adoptaron mi opinión. Pedro lomó 
la palabra. No fiié iarza su historia. To­
da la protección del médico del rey no 
pudo conseguirle mas que un grado 
subalterno en un regimiento. De guar­
nición en guarnición pasaban los años, 
hasta que declarada la guerra se abrió 
para Pedro la carrera á que aspiraba. 
Pensó señalarse en la primera batalla, 
y marchar á paso agigantado hacia la  ̂
faja; pero á los primeros tiros, una 
bala le llevó una pierna y le impidió 
correr según sus deseos. Conducido al 
bospilal y declarado inválido, se le es­
pidió un certificado que comprobaba su 
valor y su inutilidad. Gavino en el her­
moso plan que habla trazado para su 
hijo, aló todos los cabos olvidando una 
bagatela: las balas.

Fabricio fue tan lacónico como su 
hermano. Sus aventuras no se hablan 
complicado mucho. (labia estudiado la 
medicina, la cirugía y hasta la farma­
cia ; pero los enfermos se hablan pues­
to de acuerdo jara dispensarse de su 
triple ministerio. Tenían mucho mas 
gusto en dejarse malar por otras ma­
nos , que curar por las suyas. Consumía 
su vida en una estéril actividad, cuando 
la miseria, segunda fatalidad que tras­
torna los proyectos d* todos los hombres

te indujo á coger una vacia, una bola 
de jabón y un par de navajas. Barbero 
ambulante, recorrió muchos pueblos, 
luchando contra la adversa fortuna, f.ilto 
de alegría, consecuencia déla f-ilta de 
dinero; habióse detenido en el lugar 
donde nos encontrábamos , esperando 
poder fijarse en él y mejorar su con­
dición.

Hice subir á ambos hermanos en mi 
roche. La franqueza de su carácter . de 
que me penetré al momento . bastóme 
para apreciarles. Volvimos á Zamora. 
Les puse al frente de mi ca»a de comer­
cio y les he tratado como á mis pro­
pios hijos. No se quejan de su nuevo 
estado; porque si bien es cicrio que el 
Teniente general y el médico del rey 
son unos simples comerciantes. para 
nada necesitan á los hombres, les son­
ríe la fortuna. tienen asegurado el por­
venir , y pueden levantar la frente con 
orgullo, porque todas estas ventajas las 
deben á su trabajo. Viven ínlimamenle 
convencidos que la vida es una cosa de­
masiado séria, para aventurarla á una 
carta.»

El posadero , que habla escuchado 
con la mas profunda atención, perma­
neció largo rato sumido en sus reflexio­
nes. Nú habló una sola palabra. Cojió 
un candil, condujo al comerciante al 
cuarto que le habían preparado , dióle 
las buenas noches , y se retiró.

Al amanecer del dia siguiente, el 
ruido de los caballos despertó á don 
Gaspar. Asomóse á una ventana que 
daba al patio. El hijo del posadero s« 
despedia de su padre, y salió en aquel 
instante para Salamanca.
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ROMANCE MORISCO.

e 2 1 .]5 S 3 a .

«Hermosa o* Zulcina^ rth Tarícj 
Kemo&as Zaícta t Alhama^ 
r»T» t  mi tm%(la ZolíntU 
N in jo n a , a ia g u o t ígoala.
Vils ayer con sus amigas 
£ a  ei patio ic ]  A ibambra y 
B isarra  , l>rillaQl« j  pitra ,
M esqoe r l  lucero dvl Alba.
Hayos da amor U n activos 
Sus a rg rrs  ojos lanrabaii)
Que QQ Qoevo iocendío t n  mí pecho 
•I^eraotaron sus m iradas.
Fíenm , T arfe, «joe loa ciclos 
KesaÍTieroa a l  rom iarla ^
F ija r  por dogma «o la tie rra ,
La esclavitud de las almas.
Qni^n OD adora su belleza,
5a  belleza sobrehumana?
Quien resiste bateas] doanire 
Que su hetiaosura realza?
Por Alá te  jo ro  , amígr»,
Que i  mi Celiuda no igoalaa 
CaanUa bellezas contíeauq 
Sevilla , Morcia v Granada.s 

Cso DO , responde TarTe,
Porijue es Zora seTillaoa,
Y á ta  Celinda r  i  todas 
En herm osura aveataja^
T si lo dudas, responde,
Mas no eon vanas paisbras,
Que ofeasas hechas á Zora,
Solo con sangre se pagan.»
Y i cuchilladas em preadrn 
Porgue es costum bre ea  E^paáa 
Que disputas por mugeres 
A eiben ¿ cuchilladas.

E .  D E  O C H O A

T e a t b o s .  Pacas son l a s  novedades 
de que (eiiemos que dar cuenta; esta 
semana tan abundante en acoiilecimien- 
l<is poltlinis, ba sitio falal para los lite­
rarios porque sabido es que la literatu­
ra y la poKiica se hermanan malamente. 
Cuando los dramas s e  reprcsenlan en 
las calles, el teatro cierra sus puertas.

El del C i s c o  las había cerrado ya 
el dia 30 del mes íilliino por haber ter­
minado la contrata que tenia la empre­
sa Con el dueño del local, y por haber­
lo tomado Paul cuya comp.íñía se halla 
de regreso; pero no estando aun ter­
minada la obra del teatro de la Cru*, y 
habieiidi) ido P.aul á París á ajustar gen­
te para reforzar su legión, h.ise pruro- 
gado por algunos dias la contrata con 
los de la Cruz y el domingo último 
abrieron de nuevo las represetilarioiies 
con el dram.i nuevo, de Scrihe, titula­
do la Calumnia. Es este drama de los 
mas flojos dol autor, en cuanto á intri­
ga ; pero no carece de siluaciunes inte­
resantes ni de caraclcres liien delinea­
dos y Sostenidos. El objeto es prchar 
que n> basta la mas acrisolada virtud 
para no ser calumniado, y al efecto 
pre.scnla una joven a quien se atribuyen 
f a l t . T S  que jamás cometió y cuya inocen­
cia, sin eraliiirgo, no puede probarse. El 
público oyó con gusto y aplaudió al final; 
la ejecución fué bastante buena.

Hablase anunciado para el jueves en 
el Principe, á heneneficio del Sr. Gar­
da  í.una, el drama nuevo, titulado£7 
M o de Ío.tcmpeítuíi, pero se suspen­
dió desde por la mañana y ninguna otra 
novedad hemos tenido.

DIÜECrOIl 1  E ü irC R .
F b a x c i .s c o  d e  P. M e l l a d o .
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